
RECORRER EL LABERINTO EN COMUNIDAD 

“Somos el tejido y su hilo. Somos destino en libertad.” 
Caminolaberinto 

Reflexiones 

Caminar en comunidad es recordar que no estamos solos.  

Es abrir el corazón y confiar en el camino, aunque no siempre 
comprendamos sus giros. 

El laberinto nos enseña algo esencial: no se trata de forzar la llegada 
al centro, sino de seguir el camino paso a paso. Es una invitación 
constante a honrar el proceso más allá de la meta. 

Caminamos juntos… a veces cerca, a veces lejos.  
Y, sin embargo, todos avanzamos hacia el mismo centro. 

Es en ese recorrido compartido donde las relaciones profundas se 
revelan tal como son: encuentros de almas que, aunque transiten a 
distintos ritmos, participan del mismo viaje. 

Al recorrer el laberinto, dejamos de ser nuestras etiquetas. Ya no 
somos el rol, el nombre o la historia. Somos peregrinos: seres que 
caminan un sendero sagrado, cada uno a su propio ritmo, pero 
nunca en soledad. 

Al caminar con otros es donde la realidad suavemente nos confronta: 
aparecen nuestros sistemas de creencias, nuestros juicios, nuestras 
formas de mirar al otro y al mundo; y, entonces, comprendemos el 
velo en la realidad:  solo habitamos un tramo de perspectiva al 
caminar.  

Así, el laberinto nos revela una verdad profunda: que alguien parezca 
más cerca o más lejos del centro no define dónde está. Entendemos, 



entonces, que solo accedemos a 
ilusiones al mirar. 
Y, en ésta comprensión, el juicio se 
disuelve. Nace el respeto. Se abre el 
amor. 
Podemos, entonces, mirar a quienes 
caminan junto a nosotros con 
mayor compasión, reconociendo que 
compartimos el mismo viaje esencial, 
con todas sus vueltas, pausas y 
transformaciones. 

Caminar en comunidad es eso: un 
acto de humildad, de presencia y 
de unión.  

Es recordar, una y otra vez, que todos estamos en el mismo 
camino, aunque lo sintamos diferente, aunque lo veamos distinto, 
aunque los pasos marquen otro ritmo. 

Es en ese andar compartido donde nos conectamos, nos 
transformamos y, de algún modo misterioso, llegamos todos al mismo 
encuentro. 

Transitar el laberinto en comunidad es: 

• Sincronizarnos en un mismo latido y en un solo corazón, 
confiando en el camino compartido y sabiendo que cada paso 
nos acerca a nuestra propia integración. 

• Un encuentro de almas que, aunque transiten a distintos 
ritmos y honren su propio tiempo, participan del mismo viaje. 

• Un acto de humildad, presencia y unión, donde sostengo y 
soy sostenido, donde me reflejo y soy reflejo. 



• Una invitación a mirar al otro y a nosotros mismos con 
compasión, como hermanos de peregrinaje bajo un mismo sol. 

• Un llamado a tomar conciencia del proceso mientras 
caminamos hacia el Gran Misterio. 

“Todos somos parte del gran tejido en busca del destino.” 

Inspirado en  el Libro de Meillsa Gayle, “Exploring The Labyrinth”,  
y  en la propia experiencia.


